316  6 

BIBLIOTECA 

LÍRICO-ORA.M:  Ática., 


L_A   DEL   TREN 

JUGUETE  LÍRICO 

EN  ÜN  ACTO  Y  EN   PROSA.,  ORIGINAL  DE 

DON  ANTONIO  CR03ELLES 

MÚSICA  DEL  MAESTRO 

DON  RAFAEL  TABOADA 


Estrenado  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  de  Recoletos  el  27 
de  Junio  de  1883. 


MADRID 

ENRIQUE  ARREGUI,  EDITOR 

calle  de  Atocha,  111,  segundo. 

1883. 


LA   DEL   TREN 


JUGUETE  lírico 


KN  ÜX  ACTO  Y  EN   PS03A.,  ORIOINAL  D3 


DON  ANTONIO  CR0SELLE3 


MÚSICA.  DEL  MAESTRO 


DON  RAFAEL  TABOADA 


■Estrenado  con  extraordinario  aplauso  ea  el  teatro  de  ^Recoletos  ei  27 
de  Junio  de  1883. 


MADRID 

ENRIQUE  A,RREGUÍ,  EDITOR 
calle  de  Atocha,  111,  segundo^ 

1883. 


REPARTO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

Mariquita Sra.    García. 

Julia Srta.  Rodriguez. 

Arturo Sr.      Moreno. 

Félix Sr.      Pinedo. 

Un  criado »       Zori. 


LA  ACCIÓN  EN  MADRID,  ÉPOCA  ACTUAL, 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  j  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  j 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes 
haja  celebrado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  in- 
ternacionales de  propiedad  intelectual. 

Los  comisionados  de  la  Biblioteca  lírico-dramática 
de  don  Enrique  Arregui  son  los  exclusivos  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  j  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lej. 

Imprenta  de  Álvarez  hermanos,  Ronda  de  Atocha,  15,  Madrid. 


A  LA  DlSTIPiGÜIÜA  TIPLE 

D>    ANTONIA    GARCÍA 


Si  esta  obrita  logra  alcanzar  ím  éxito  tan  lison- 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  bien  amueblado,  con  puertas  laterales  y  al 
foro.  A  la  derecba  mesa  de  escritorio  j  sillón;  á  la  iz- 
quierda sofá  j  butaca. 


ESCENA  PRIMERA. 

Arturo,  sentado  en  el  sillón. 

Art.  (Leyendo  una  caria.)  «Un  momento  de  vértigo 
»me  hizo  cometer  una  imprudencia  que  puede 
»comprometerme,  próxima  como  estoj  á  con- 
»traer  un  matrimonio  ventajoso.  Ruego  á  us- 
»ted  la  devolución  de  mi  retrato,  que  jo  mis- 
»ma  pasaré  á  recogerlo  de  noche.  Avisaré. — 
»La  del  tren.» 

Hé  aquí  un  asunto  digno  de  una  novela:  Iba 
hace  cuatro  años  á  las  provincias;  salí  en  el 
express  de  las  cuatro  j  media,  ocupando  sólito 
un  departamento  de  primera;  al  llegar  al  Esco- 
rial entra  un  caballero  de  edad  con  una  joven 
rnbia  j  preciosa,  que  se  colocó  enfrente  de 
mí.  No  tardé  en  observar  que  suspiraba  dulce- 
mente.— Como  los  hombres  estamos  siempre  á 
lo  que  se  pesca,  me  propuse  hacerla  el  amor  j 
empecé  mi  ataque  en  regla. — El  papá  se  habfa 
dormido  profundamente.  Pronto  me  persuadí 
de  que  el  cerebro  de  aquella  criatura  estaba 


enfermo,  efecto  de  malas  lecturas.  Al  llegar  á 
Miranda,  donde  me  separaba,  se  cortó  un  her- 
moso mechón  de  pelo,  j  sacando  su  retrato,  á 
cujo  dorso  escribió  una  expresiva  dedicatoria, 
me  dio  ambos  objetos,  haciéndome  jurar,  por 
los  dioses,  que  la  buscaría  en  cuanto  abrazara 
á  mi  anciana  madre:  como  desgraciadamente 
no  la  tenía,  no  he  podido  abrazarla  ni  volver  á 
ver  á  mi  sílfide. 

ESCENA  11. 

Arturo  y  Julia,  pie  ha  salido  un  momento  antes  segunda 
derecha. 

JuL.  ¡Arturo!  ¿Qué  es  eso? 

Art.  ¡Ah!  Nada...  (Arturo  rompe  la  carta  y  al  guar- 
darla en  el  bolsillo  se  caen  unos  pedazos.) 

JuL.  ¡Arturo...!  Tu.  me  ocultas  algo. 

Art.  ¡No,  tontuela!  Si  sabes  que  vo  soj  incapaz  de 
tener  un  secreto  para  tí. 

JuL.  Sin  embargo,  ahora  te  encuentro  turbado,  per- 

plejo, sin  acertar  á  contestarme. 

Art.        Qué  simpleza. , .  No  sé  por  qué  has  de  suponer. . . 

JuL.  Esto  es  inicuo,  ¡á  los  seis  meses  de  matrimo- 
nio! 

Art.        Antiguas  tonterías,  sin  importancia... 

JuL.         ¿Eso  es  cierto...?  ¿No  me  engañas? 

Art.  No,  bien  mió:  algún  dia  sabrás  la  verdad  de 
todo;  te  lo  juro. 

JuL.  Luego  ¿haj  un  secreto? 

Art.  Sí,  un  secreto;  secreto  inocente  que  te  revelaré 
cuando  cumpla,  como  caballero,  un  deber  que 
me  reclaman. 

JuL.  Quiero  confiar  en  tu  palabra  j  sólo  te   recuer- 

do, Arturo  mió,  que  mi  felicidad  depende  de 
de  tí. 

Art.  Así  me  gustas,  Julia  mia,  j  sería  un  infame 
si  no  correspondiera  dignamente  á  tu  con- 
fianza. 


ESCENA  íir. 

Dichos  y  un  Criado. 

Criado.  Señorito;  un  caballero  que  acaba  de  llegar  me 
lia  entregado  esta  tarjeta  para  usted. 

Art.  (Leyendo.)  «Félix  de  Castro.»  No  le  detengas; 
que  pase  al  momento. 

JUL.  ?.Quién  es? 

Art.  Un  amigo  de  la  infancia,  compañero  mió  de 
colegio  y  á  quien  quiero  como  á  un  hermano. 
Ya  te  lo  presentaré;  es  un  excelente  muchacbo, 
pero  un  poco  tronera. 

JuL,  Entonces  me  retiro;  tengo  el  ánimo  mal  dis- 

puesto para  presentaciones. 

Art.  Adiós,  vida  mia.  (Acompañándola  hasta  la  se- 
gunda c/é'r(?C/4íiJ  Sería  indigno  causar  á  este  ángel 
un  disgusto,  y  no  descansaré  hasta  devolver  á 
la  romántica  su  retrato. 


ESCENA  IV. 


Arturo  y  Félix. 

ART.         (Saliendo  á  recibirle.)  ¡Mi  querido  Félixl 

Fél.  ¡Dame  un  abrazo,  bribón! 

Art.         ¡Qué  agradable  sorpresa! 

Fél.  He  llegado  esta  mañana  de  Barcelona,  he  vis- 
to á  tus  padres,  y  ellos  me  han  encaminado 
aquí.  (Ahra%á7idose.)  ¡Aprieta! 

Art.         ¡Chico,  estás  desconocido! 

Fél.  ¿Te  creerías  verme  como  cuando  nos  separa- 
mos? Los  años  no  pasan  en  balde. 

Art.  ¿Has  sentado  ya  la  cabeza,  ó  sigues  con  aquella 
poca  formalidad  que  tantos  castigos  te  propor- 
cionaba? 

Fél.  ¡Ah!  No,  chico,  no  me  conocerás;  yo  mismo 
dudo  si  soy  aquel  revoltoso  del  colegio:  tal  es 
el  cambio  que  he  experimentado. 

Art.        Me  alegro,  Félix. 


Fél.  Como  prueba  de  que  he  sentado  la  cabeza,  te 
diré  que  me  caso. 

Art.        ¡Tú! 

Fél.  Sí,  señor,  jo;  ¿me  crees  incapaz  de  ser  un 
buen  marido? 

Art.  No;  pero,  sin  saber  por  qué,  se  me  figura  que 
te  chanceas. 

Fkl.         Es  asunto  demasiado  serio  para  bromas. 

Art.        Me  llenas  de  asombro. 

Fél.  Más  te  admirarás  cuando  te  cuente  detalles  de 
de  mis  amores. 

Art.  Tendré  mucho  gusto  en  conocerlos.  (Se  sieíitan 
en  el  sofá.) 

Fél.  Pues  escucha,  v  no  me  interrumpas:  Ya  te  acor- 
darás de  mi  afición  á  los  trabajos  literarios. 

Art.        Siempre  has  sido  un  poeta  consumado. 

Fél.  Para  entretener  el  tiempo,  fundé  un  Semanario 
de  artes  j  literatura,  j  no  tardó  mucho  en  ha- 
cerse el  periódico  de  moda;  con  este  motivo 
llovían  en  la  redacción  trabajos  que  me  envia- 
ban poetas  incipientes  j  niñas  precoces.  Como 
comprenderás,  establecí  el  santo  tribunal  de 
la  Inquisición  para  castigar  les  delitos  contra 
el  sentido  común  j  la  lengua  castellana.  Un 
dia,  que  había  sido  fecundo  en  extravagancias, 
topé  con  un  artículo  de  costumbres,  que  me 
llamó  la  atención,  j  quise  conocer  el  nombre 
del  autor. 

Art.        ¿y  era? 

Fél.  M.  a.  S.  eran  las  iniciales  que  tenía  al  pie. 
El  misterio  excita  la  curiosidad;  así  es,  que 
volví  á  leer  el  artículo  con  detenimiento,  per- 
suadiéndome de  que  el  autor  era  una  mujer. 

Art.         ¡Hola!  ¡Hola!  Novela  tenemos. 

Fél.  Lo  publique'  en  el  primer  número,  j  á  los  pocos 

dias  recibí  una  carta  extensa,  firmada  con  las 
mismas  iniciales,  dándome  las  gracias.  Esta 
carta,  como  debes  suponer,  turo  su  contesta- 
ción, j  se  siguió  una  correspondencia  mu j  ori- 
ginal é  interesante,  resultando  que,  sin  darnos 
cuenta,  nos  habíamos  enamorado.  Como  conse- 
cuencia se  entablaren  negociaciones   para    ca- 


sarnos,  j  aquí  me  tienes,  que  vengo  á  terminar 
este  asunto,  sin  conocer  de  mi  futura  más  que 
sus  escritos  y  sus  iniciales. 

Abt.  Tan  loco  como  antes,  \y  me  decías  que  eras 
otro  hombre!  Y  tanto  que  sí;  cuando  jo  me 
separé  de  tí  eras  un  loco...  inofensivo;  pero 
hoj  no  basta  San  Baudilio  para  regenerarte. 

Fél.         Creo  que  exap^eras  mi  estado. 

Art.  No,  amigo  mió;  si  no  acudes  á  tiempo,  no  haj 
salvación  posible  para  tí.  Casarse  sin  conocerá 
la  que  has  elegido  por  esposa  es  muj  aventura- 
do. Hay  expresiones  en  el  rostro  que  nos  retra- 
tan el  estado  del  alma,  y  nos  precaven  muchas 
veces  de  abismos  abiertos  á  nuestros  pies;  pero 
contra  los  escritos  no  hay  defensa;  se  estampan 
con  frialdad,  se  meditan,  se  estudian,  y  jamás 
se  dice  más  de  lo  que  se  quiere  y  conviene 
decir. 

Fél.         Me  asustas  con  esas  reflexiones. 

Art.  Es  que  te  quiero  como  á  un  hermano,  y  senti- 
ría que  fueras  desgraciado;  la  experiencia... 

Fél.         ¿No  eres  tú  feliz  acaso? 

Art.  Sí  lo  soy.  mucho;  y  por  lo  mismo  comprendo 
el  martirio  que  debe  sentir  el  hombre  que  se 
equivoque  al  escoger  una  compañera. 

Fél.         ¿y  cómo  salir  de  este  atolladero? 

Art.  Reflexionemos  un  poco... —Personalmente  ¿no 
os  conocéis? 

Fél.  No.  Se  ha  negado  siempre  á  enviarme  su  re- 
trato. 

Art.        ¿Ella  sabe  que  tú  estás  en  Madrid? 

Fél.  Tampoco.  Se  lo  he  ocultado  porque,  francamen- 
te, Arturo,  si  fuera  un  esperpento,  coja,  vieja.. 

Art.  Has  obrado  con  cordura  y  veo  que  no  es  tan 
inminente  el  peligro. 

Fél.  Las  cartas  se  las  he  dirigido  al  correo.  Maña- 
na debe  recibir  una  que  mandé  echar  cuando 
yo  saliera,  y  siguiendo  á  la  persona  que  la  re- 
coja sabremos  dónde  vive,  cómo  se  llama,  etc. 

Art.        Me  parece  bien  y  debemos  empezar  la  obra;  yo 
conozco  al  encargado  y  conviene    prevenirle ' 
con  tiempo. 
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Fél.         Vamos  allá.  Pero  ¿no  me  presentas  á  tu  mujer? 

Art.  Luego,  cuando  volvamos;  ahora  estará  ocupa- 
da en  sus  faenas  domésticas.  Volvemos  en  se- 
guida. La  administración  de  correos  está  cerca. 

Fél.         Pues  vamonos.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  V. 
Julia  sola. 

JuL.  Se  han  marchado.  No  sé  qué  pensar  de  la  tur- 

bación de  Arturo,  de  aquella  carta.  Es  indu- 
dable que  me  oculta  algo.  ;0h!  Si  tal  sucedie- 
ra me  mataría  el  pesar. 

Música. 

Julia. 

La  que  vive  celosa 

muriendo  vive, 
que  los  celos  destrozan 

j  el  alma  oprimen. 

Pobre  alma  mia, 
¿por  qué  fiel  y  constante 

amaste  un  di  a? 

A  su  lado  gozaba 

dulce  ternura, 
V  hov  con  mañas  arteras 

de  mi  se  burla, 
¿Por  qué  me  engaña 
j  arrebata  á  mi  pecho 

las  esperanzas? 

ESCENA  VI. 

Dicha  y  Mariquita. 

Mar.        (Dentro.)  No  haj  necesidad  de  anunciarme,  soy 

de  casa, 
JuL.         ¡Esa  voz...! 
Mar.        Qué  criado  tan  torpe  tienes,  hija.    • 
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¡Mariquita!  (Se  ahrman.) 

Empeñado  en  pasarte  recado. 

No  es  extraño.  Quince  dias  hace  que  estamos 

en  Madrid,  j  no  te  has  dignado  visitarme,  ni 

siquiera  por  curiosidad  de  conocer  á  mi  marido. 

Amiga  mia,  no  puedo  descuidar  mis  asuntos; 

una  \iuda  ha  de  ser  doblemente  activa:  las  que 

poseéis  un  marido  tenéis  la  mitad  del   trabajo. 

O  le  tenemos  doble...   ¿Tanta  importancia  das 

á  los  hombres? 

¿Quieres  saber  lo  que  son  esos  caballeros"?  Pues 

escucha. 

Música. 

Con  sus  artes,  la  mujer 
sabe  al  hombre  dominar; 
la  que  más  débil  parece 
los  domina  mucho  más. 

Liga  formemos  para  vencer 
á  esos  tiranos  de  relumbrón; 
ellos,  que  quieren  siempre  vencer, 
vencidos  sean  por  nuestra  unión. 

Mucho  coqueteo, 
tierno  suspirar, 
sonreír  gracioso, 
fuego  en  el  mirar. 

Esas  V  otras  varias 
las  artes  serán 
para  que  se  rindan 
los  hijos  de  Adán. 

Quiere  el  hombre  dominar 
con  su  fuerza  á  la  mujer, 
y  de  todas,  la  más  débil, 
lo  somete  á  su  poder. 

Liga  formemos  para  vencer 
á  esos  tiranos  de  relumbrón: 
ellos,  que  quieren  siempre  vencer, 
vencidos  sean  por  nuestra  unión. 


Hablado. 

JuL.  ;Aj!  ¡Amiga  mia! 

Mar.  ¿Qué  te  sucede?  Tienes  el  aire  triste,  ¿estás 
enferma? 

JuL.  ¡Oh!  Tengo  sospechas... 

Mar.        ¡Bahl  Es  natural. 

JuL.  No...  de  mi  marido. 

Mar.  ¿De  tu  marido?  ¿Tan  pronto?  Hay  que  aclarar- 
las, no  se  debe  dejar  que  fomente  una  sospecha; 
en  cuanto  nace  se  la  desvanece  6  se  descubre 
la  verdad,  pero  prontito.  Díme  ¿está  distraído, 
tiene  mal  humor,  te  habla  con  desvío,  va  mu- 
cho al  café,  con  los  amigos,  tiene  juntas? 

JuL.         No  sé. 

Mar.  ¡Las  juntas!...  Las  juntas  son  la  perdición  de 
los  maridos...  Pero,  vamos,  habla,  cuenta,  ex- 
plícate. 

JuL.  Esta  mañana  le  he  sorprendido... 

Mar.        ¿Con  alguna  mujer...  tu  doncella  quizás?... 

JuL.  ¡Mariquita! 

Mar.  ¡A.v!  Los  hombres  tienen  muj  anchas  las  tra- 
gaderas. 

JuL.  Le  he  sorprendido  leyendo  una  carta;  al  verme 

se  ha  turbado  j  la  ha  escondido. 

Mar.         ¡Malo!  ¿Ha  estado  cariñoso? 

JuL.  Más  que  nunca. 

Mar.        ¡Malo!  ¡Malo!  ¿Te  ha  hecho  pretextas? 

JuL.  De  amarme  siempre. 

Mar.         ¡Malo¡  ¡Malo!  ¡Malo!  ¿Te  ha  confesado?... 

.Tul.  Nada;  me  ha  dicho  solamente  que   es  un   se- 

creto que  algún  dia  descubrirá. 

Mar.  ¡Julia!  ¡Desgraciada  Julia!  Tu  marido  es  un 
bribón. 

JuL.  ¿Tú  crees? 

Mar.  Lo  afirmo  y  ratifico.  Si  fuera  un  caso  sencillo 
¿por  qué  no  lo  declara?  Si  no  tiene  nada  de  par- 
ticular¿porqné  lo  calla?  Si  es  inocente  ¿por  qué 
no  se  defiende?  Lo  dicho  Julia,  estás  sobre  un 
volcan. 

JuL.  Me  asustas  Mariquita:  ¡yo,  que  tanto  le  amaba! 

¡Que  me  desvivía  por  complacerle! 
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Mar.  Malhecho;  el  marido  debe  ser  ua  esclavo  de 
la  mujer. 

JuL.  Pero,  Mariquita. 

Mar.  Un  ser  pasivo,  al  que  se  le  permiten  ciertas 
confianzas  en  momentos  determinados...  j 
nada  más. 

JuL.  ¡Jesús  qué  ideas! 

Mar.  Afortunadamente  para  tí,  he  llegado  á  tiempo 
y  le  confundiremos.  ¡Ah!  Sí.  se  entregará. 
Vengan  los  documentos. 

JuL.         ¿Qué  documentos? 

Mar.  Pues,  las  cartas,  el  retrato,  las  flores  secas, 
todo  lo  que  has  recogido. 

JuL.         Pero,  si  no  he  recogido  nada. 

Mar.  ¡Mujer!  ¿Estás  con  esa  calma?  Es  preciso  ad- 
quirir pruebas,  registrar,  buscar,  hacer  algo, 
en  fin. 

JuL.         ¡Ah!  Aquí  está  su  bata. 

Mar.  a  ver.  (Registrando.)  Cigarros,  periódicos, 
nada.  ¡Ah!  Aquí  están. 

JuL.         ¡Infame!  Los  ha  roto. 

Mar.  Espera,  que  uniendo  los  pedazos...  {Colocan  los 
pedamos  de  la  carta,  que  recoge  del  suelo,  sobre  la 
mesa,  tratando  de  unirlos  jjara  leer.) 

JuL.         Está  incompleta. 

Mar.        {Leyendo.)  «Un  momento  de  vértigo>^ 

JuL.  ¡De  vértigo! 

Mar.        Figúrate  en  tales  momentos... 

JuL.  Continúa. 

Mar.        «Cometer  una  imprudencia. ^> 

JuL.  ¡Dios  mió!  ¡Una  imprudencia! 

Mar.        No  sería  floja. 

JuL.  Sigue. 

Mar.        «Próxima  como  esto j  á...» 

JuL.  ¿A  qué?  Continúa. 

Mar.        Falta  papel;  pero,  será...  tal  vez... 

JuL.  ¡Cnlla!  No  prosigas,  está  bien  ciaro;  desdicha- 

da de  mí. 

Mar.  No  te  aflijas;  déjame  continuar.  <  A  recogerlo 
de  noche.»  Precaución  muj  oportuna. 

JuL.  ¿Dudarás  todavía?...  Pero  no  se  saldrá  con  la 
su  ja.  Yo  sabré  impedirlo. 
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Mar.  Calma,  Jalia,  por  Dios,  y  veamos  la  firma 
«Avisaré — La  del  tren. — ¡Horror!... 

JuL.  [Sollozando.)  ¡Qué  desgraciada  soj! 

Mar.  No  hay  que  amilanarse,  ten  valor;  ¿no  me  ves 
á  mí?  Yo  estoj  en  mi  elemento. 

JuL.  Como  nada  te  interesa.,. 

Mar.  Te  equivocas;  jo  defiendo  la  clase,  y  para  que 
veas  si  SOJ  tu  amiga,  prometo  salvarte  j  cas- 
tigar al  perjuro. 

JuL.         ¿Y  cómo? 

Mar.  Deja  que  reñexione  un  poco.  (Se  sienta  y  lee 
reflexionando.)  «A  recogerlo  de  noche...  Avisa- 
re...» ¡Ah!  Eso  es...  caerá  en  el  lazo.  {Se  dis- 
pone i  escrihir.) 

JuL.  ¿Qué  pretendes  hacer? 

Mar.  (Escribiendo.)  «Esta  noche,  á  las  ocho,  en  su 
casa  por  aquello. — La  del  tren.» — Perfecta- 
mente. (Cerrando  la  carta.) 

JuL.         ¿Qué  haces? 

Mar.  Dejaremos  esta  carta  aquí,  sobre  la  mesa,  para 
que  la  vea  tu  marido  cuando  venga.  (Deja  la 
carta  sobre  la  mesa.) 

JuL.  Bueno,  ¿j  qué  se  adelanta  con  eso? 

Mar.  Se  adelanta...  Viene  gente.  (Se  oye  la  voz  de 
Arturo.) 

JuL.  ¡La  voz  de  Arturo! 

Mar.        Que  no  me  vea. 

JuL.         Pero... 

Mar.        Ya  te  explicaré. 

JuL,         Entremos  aquí.  (Se  van  segunda  derecha.) 

ESCENA  Vn. 

Arturo  y  Félix. 

Art.         Ya  están  apostados  los  vigilantes. 

Fél.         y  nosotros   esperando  en  la  trinchera,  arma  al 

brazo;  me  parece  bien. 
Art.        Tu  asunto  está  perfectamente  dispuesto;   pero 

¿j  el  mió? 
Fél.         ¡Cáspita!  El  tujo  es  grave,  y  confiesa,  Arturo, 

que  tú  te  excediste...  (Sentándose  en  la  butaca.) 
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Art.  Te  doj  mi  palabra  de  honor  de  que  no  pasó 
más.  Si  hubiera  durado  más  el  viaje,  no  digo 
que  no;  pero... 

Fél.         No  finjas;  entre  nosotros... 

Art.  Te  lo  diría  francamente.  Lo  que  ahora  me 
preocupa  es  que  no  veo  la  manera  de  parar  el 
g-olpe.  {Se  sienta  en  el  sillón.) 

Fél.  Difícil  es  la  situación;  si  al  menos  supieras 
cuándo   ibas  á  ver  á  esa  persona... 

Art.  No  habría  temor;  pero...  (Coge  la  carta,  que  abre 
maquinalmente . )  Una  carta...  ¡Ah!  ¡Me  he  sal- 
vado! 

Fél.         ¿Qué  dices?  (Levantándose.) 

Art.  Que  ja  no  haj  nada  que  temer;  oje:  {Leyendo,} 
«Esta  noche,  á  las  ocho,  en  su  casa  por  aque- 
llo.— La  del  tren.» 

Fél.  ¡Soberbio,  chico!  Ni  que  lo  hubiéramos  dis- 
puesto nosotros. 

Art.  Espera,  espera;  ¿j  mi  mujer?  ¿Cómo  alejarla 
de  aquí  sin  que  sospeche? 

Fél.         Pretextas  cualquier  asunto  urgente. 

Art.  Para  marcharme,  muj  bien;  mas  para  quedar- 
me sólo.. .  no  es  tan  fácil. 

Fél.         Es  verdad. 

Art.         ¡Qué  diantre...! 

Fél.         Se  me  ocurre  una  idea. 

Art.        Veamos  cuál. 

Fél.         Me  has  dicho  que  ella  no  te  conocería. 

Art.         Imposible;  entonces  llevaba  barba. 

Fél.         Bien;  vete  con  tu  mujer,  j  jo  ocupo  tu  puesto. 

Art.        Félix,  j  si... 

Fél.         Lo  hago  por  tí. 

Art.        ¡Canastos! 

Fél.  No  creas  que  vaja  á  cometer  ninguna  impru- 
dencia. 

Art.        Pero,  próximo  á  casarte... 

Fél.         Será  el  último  sacrificio.  Vete  tranquilo. 

Art.  Paciencia...  ¡qué  lástima...!  En  fin  te  ocultas 
allí  mientras  me  llevo  á  mi  mujer,  j  si  puedo 
dejarla  en  casa  de  su  madre,  vuelvo  en  se- 
guida. 

Fél.         Dame  el  retrato  j  tus  instrucciones. 
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Art.        Ya  sabes  todo  lo  ocurrido  j  sólo  te  suplico  que 

seas  breve. 
Fél.         El  tiempo  indispensable  para  dejarte  en   buen 

lugar. 
Art.        Toma  el  retrato  j  la  carta.  (Lo  saca  del  cajón  de 

la  mesa.)  Escóndete  de  prisa,  que  vienen. 
Fél.         Verás  qué  bien  te  represento .   {Mutis  primera 

izquierda.) 


ESCENA  VIII. 
Julia  y  Arturo.  Luego  el  Criado  con  luz. 

JuL.         Arturo,  ¿tienes  mucho  que  hacer  esta  noche? 

Art.         ¡Pschl  ¿Porqué  lo  dices? 

JuL.  Para  dejarte  libre;  no  me  encuentro  bien,  j  de- 

searía no  salir.  (Ya  no  está  la  carta.)  (El  criado 
deja  la  luz  y  se  retira.) 

Art.  Al  contrario,  hija  mia.  (¡Canastos!)  Debes  salir, 
aunque  sólo  sea  hasta  casa  de  tu  mamá,  que 
está  bien  cerca. 

JuL.  (Me  quiere  alejar  el  pérfido.) 

Art.  El  fresco  de  la  noche  te  será  provechoso.  Aquí 
está  la  atmósfera  viciada. 

JuL.  (Y  tanto.)  Como  gustes... 

Art.  Sí,  sí.  (Mirando  al  reloj.)  Las  siete  j  media;  te 
estás  allí  hasta  las  diez,  en  que  pasaré  á  reco- 
gerte, j  mientras  tanto  desempeño  un  asunto 
que  me  precisa. 

JuL.  Si  te  interesa  que  no  salga,  me  quedaré. 

Art.        No,  tontuela;  ¿qué  interés  ha  de  haber...? 

JuL.  A  veces  los  hombres  tenéis  compromisos... 

Art.  Esos  son  otros  hombres,  no  tu  marido,  que  tan- 
to te  quiere.  (Con  zalamería.) 

JuL.  (Hipócrita,  malvado).  Pues  pronta  estoj.   (Ya 

verás  la  que  te  espera.)  (Entra  en  su  gabinete  y 
sale  con  chai  y  nube.) 

Art.  (Se  va  acercando  el  momento.  Si  esa  mujer  lle- 
gase ahora...) 

JuL.         Ya  estoj  lista. 

Art.        Pues  vamonos. 
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ESCENA  IX. 

Félix,  saliendo  con  precaución. 

Se  fueron.  Perfectamente;  heme  aquí  dispues- 
to á  desempeñar  mi  papel  de  amante  sensible. 
¡Ah!  Nos  colocaremos  esta  bata,  para  represen- 
sentar  la  comedia  con  más  propiedad.  (Se  sien- 
ta en  la  mesa,  de  espaldas  al  gahinete  de  Julia,  se- 
gunda  derecha.)  Aquí  está  el  retrato,  veamos. 
Si  es  puntual  no  debe  tardar  mi  desconocida. 
[Disponiéndose  á  mirar  el  retrato  y  la  carta,  pero 
sin  llegar  á  hacerlo.) 

ESCENA  X. 
Félix  y  Mariquita,  cubierta  convelo,  ^ue  ha  salido  con 
cautela  del  gabinete  y  da  la  vuelta  á  la  habitación  para 
aparecer  que  entra  por  el  foro. 

Música. 

Mar.         Que  el  engaño  no  comprenda.) 

Fél.         (No  descubra  la  ficción.) 

Mar.        ¡Caballero! 

Fél.         ¡Señorita! 

Mar.        No  es  mal  mozo. 

Fél.         Discreción. 

Mak.        Es  tal  vez  una  imprudencia 

que  cometo  en  este  instante, 

pero  exige  mi  presencia 

un  asunto  interesante. 
FÉf..         Es  muj  justo,  pues  deseas 

una  prenda  recoger, 

que  otra  vez  amante  seas 

j  JO  vuelva  á  enloquecer. 
Mar.        Reclamo  prudencia. 
Fél.         Perdí  la  razón. 
Mar.        Es  fuerza  tenerla. 
Fél.         Tengo  corazón. 

Una  noclie,  luz  del  alma, 

viajábamos  en  tren, 

tú  amorosa,  jo  sin  calma, 

nuestro  viaje  fué  un  edén. 
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Mar.        Yo  le  ruego,  caballero, 

que  esa  escena  olvide  ja, 

que  una  joven  que  en  sí  fía 

su  conducta  estima  en  más. 
Fél.         Entre  besos  j  suspiros 

el  viaje  se  pasó, 

y  ya  sabes  vida  mía 

cómo  el  lance  terminó. 
Mar.        No  es  posible  que  yo  atienda 

otra  vez  su  pretensión, 

ni  que  agrave  en  este  instantts 

mi  difícil  situación. 
Fél.         (El  lance  fué  grave, 

mentía  el  bribón; 

mas  yo  en  el  negocio         * 

cobro  comisión).  ( Queriéndola  abrazar.) 
Mar.        (Ayúdame  ingenio, 

sostenme  razón, 

no  dejes  que  caiga 

en  esta  ocasión). 

Hablado. 

Fél.         ¡Mi  bella  desconocida!   Descúbrete  el   rostro. 
Mar.        (No  faltaba  otra  cosa.)   Repórtese  usted;  no 

debo... 
Fél.         ¡No  debe!  Qué  suerte  tan  grande. 
Mar.        ¿Cómo? 
Fél.         La   de    poder  recordar,    aunque  brevemente, 

aquella  deliciosa  noche. 
Mar.        Sí,  muy  deliciosa,  pero  bien  funesta  para  mí. 
Fél.         (¡Caracoles!)    Te  acuerdas,   mi   bien,  cuando 

abrazados... 
Mar.        (¡Qué  harían,  Dios  mió!)  No,  no  me  lo  recuerde 

usted. 
Fél.         Ya  comprendo;  te  ruborizas,  pero  aquí  estamos 

solos,  y  después  de  lo  que  pasó...   (¡Agua  va!) 
Mar.        Callad,  por  Dios. 

Pél.         (No  se  escurre  la  taimada.)  No  te  separes;  acér- 
cate á  mí;  sea  otra  vez  feliz,  y  luego  venga  la 

muerte. 
Mar.        ¿y  tu  esposa,  perjuro'/ 
Fél.  No  me  la  nombres,  que  me  horrorizo  de  mí. 
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Mar.        Seducir  á  una  candida  paloma. 
Fél.         (¡y  Arturo  que  lo  niega,  bribón!) 
Mar,        Una  inocente  criatura  que  se  entrega  á... 
Fbl.         Ya  ves,  no  fué  mia  la  culpa;  el  tren,  la  máqui- 
na,  la  velocidad   vertiginosa   de  la  marcha, 
todo,  todo  se  conjuró  contra  nosotros;  hasta  el 
sueño  de  tu  padre... 
Mar.        ¡Mi  padre  dormido,  horror! 
Fél.         (Yo  me  lanzo  á  ver  si...) 
Mar.        (¡Pobre  Julia!) 
Fél.         ¡Bien  mió!  (Abrazándola.) 
.  Mar,        (Cómo  salgo  de  este  pantano.) 
Fél.         ¡Luz  de  mis  ojos! 

Mar.        (¡Ahí  Recordaré  las  palabras  de  la  carta.)  (Mi- 
rando la  carta  á  escondidas.) 
Fél.         Ya  ves  que  no  es  posible  retroceder. 
Mar.        ¡Caballero!  Un  momento  de  vértigo,,,  no  da  dere- 
cho... 
Fél.         a  todo,  hija  mia;  j  más,  un  vértigo  marchando 

á  gran  velocidad. 
Mar.        No  querrá  usted  cometer  otra  impr%idencia, 
Fél.         (Infame  Arturo.)  El  amor  no  reflexiona. 
Mar.        Próxima  como  estoy  d,.. 
Fél.         ¡Cielos!   ¡Tanta  dicha!  ¡Ah!  Repítelo  otra  vez. 

(¡Bribonazo  cuando  lo  coja!) 
Mar.        y  quiero  recogerlo  esta  noche. 
Fél.         ¡Ah!  ¡No!  Déjalo  un  dia  más  en  mi  poder. 
Mar.         ¡Imposible!  (¡Qué  será,  Dios  mió!) 
Fél.         Yo  te  juro  olvidarlo  todo;  no  me  arrebates  el 

único  consuelo  que  tengo  en  mi  soledad. 
Mar.        ¡Ha  de  ser! 

Fél.         Pues  bien;  ja  que  te  empeñas... 
Mar.        Sí,  me  empeño. 

Fél.         Sea;  te  llevarás  el  uno,  pero  conservaré  la  otra, 
(A  cercándose  á  la  mesa  y  cogiendo  el  retrato  y  la 
carta.) 
Mar.        (¡Eran  dos!...) 
Fél.         No  me  negaras  este  último  favor. 
Mar.        (¿Qué  hago  yo  ahora?) 
Fél.         Toma.  (Le  da  el  retrato^  sin  mirarlo.) 
Mar.        (¡Ah!  ¡Respiro!)  Gracias,  mil  gracias. 
Fél.         (Fijándose  en  la  carta.)  ¿Qué  es  esto?...  (Esta  le- 
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tra. , .  Es  la  misma,  no  cabe  duda.)  iSací   w^a 
carta  del  bolsillo  y  las  coteja,)  . 
Mar.        'No  comprendo...) 
Fél.         (¡Será  ^oú\Aq\ .,)( Transición  visible  y  mirando  á 

Mariquita  con  ■  estupefacción . ) 
Mae.        (Qué  examen.) 
Fél.         (No  sueño,  es  la  realidad.) 
Mar.        Caballero...  (Despidiéndose.) 
Fél.         Un  momento...  señora... 
Mar.        (No  me  explico  este  cambio.) 
Fél.         La  funesta  casualidad  me  ha  hecho  conocedor 
de  una  intriga  infame  que  quiero...   que  deseo 
aclarar. 
Mar.        y  jo  tal  vez... 
Fél.         Precisamente;   usted  sola    puede...    satisfacer 

este  capricho. 
Mar.        Expliqúese  usted,  j  si  está  en  mi  mano...  (¿Será 

otro  nuevo  laberinto?) 
Fél.         Esta  carta  ¿es  de  usted?  (La  dirigida  á  Arturo. > 
Mar.        Sí,  señor,  es  la  mia. 
Fél.         ¿De  su  puño  y  letra? 
Mar.        De  mi  puño  j  letra. 

Fél.         y  lo  es  igualmente  esta  otra,  firmada  M.  A.  S.? 
(La  que  sacó  del  bolsillo  con  aparente  tranqui- 
lidad.) 
Mar.        (\0\úo&\)  (Cortada.) 
Fél.         Responda  usted,  señora,  por  favor. 
Mar.        Diré  á  usted...  (Qué  complicación  Dios  mió.) 
Fél.         Pronto,  hable  usted. 
Mar.        ¿Con  qué  derecho  hace  usted  ese  interrogario, 

caballero?  (¡Aj!  ¡Yo  me  ahogo!) 
Fél.         Con  el  que  tiene  todo  hombre  honrado  para 

confundir  á  los  infames. 
Mar.        Esas  palabras. . . 

Fél.         Puedo  decirlas,  porque  esta  carta  se  dirige  á  mí. 
Mar.        Luego  usted  es... 

Fél.         Félix  de  Castro.  (Mostrándole  las  cartas.) 
Mar.        ¡Félix  de  Castro!  Yo... 
Fél.         ¡Infame!... 

Mae-:        i  ¡  A.h! !  (Se  oculta  corriendo  en  el  gabinete  de  Julia, 
cerrando  la  puerta.) 
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ESCENA  XI. 

Dicho  y  Arturo  por  el  foro. 

Fél.         ¡jAbra  usted,  señora!!  {Gfolpeando  la  puerta.) 
Art.        ¿Te  has  vuelto  loco?  ¿Por  qué  golpeas  en  esa 

puerta? 
Fél.         ¡Qué  desgraciado  soj,  amigo  mió! 
Art.        ¿Qué  te  sucede?  Estás  pálido,  nervioso... 
Fél.         Soj  el  más  infeliz  de  los  hombres. 
Art.         Pero,  explícate  de  una  vez. 
Fél.         ¡Ella!  Por  que  es  ella. 
Art.        ¿y  quién  es  ella:^ 
Fél.         La  del  tren. 
Art.        ¿y  bien? 

Fél.         Está  allí.  Hujendo  de  mí  se  ha  encerrado. 
Art.         ¡Qué  has  hecho,  desdichado!  ¿Y  si  vuelve  mi 

mujer? 
Fél.         Me  alegraré;  así  caerá  sobre  vosotros  todo   el 

rigor  de  su  enojo  j  quedaré  vengado. 
Art.         Oje,  oje;  ¿j  quién  te  manda  entrometerte  en 

mis  asuntos?  Yo  hago  lo  que  me  parece,  ¿es- 
tamos? 
Fél.         y  jo  también,  j  por  lo  mismo  no  puedo  tolerar 

que  te  mezcles  en  los  mios. 
Art.        ¿Quién  hace  tal  cosa,  ni  qué  me  im|;ortan  tus 

belenes  j  trapisondas? 
Fél.         ¿Negarás  que  la  hiciste  el  amor? 
Art.         ¡No! 
Fél.         ¿Que  pasasteis  una  noche  en  íntimo   coloquio 

en  el  tren? 
Art.        ¿y  qué  tiene  eso  de  particular? 
Fél.         Que  está  próxima  á...  no  se  qué. 
Art.         Bien  ¿j  qué? 
Fél.         ¡Que  esa  mujer  es  ella\ 
Art.         ¡Dale  bola!  ¿Y  quién  es  esa  ella? 
Fél.         M.  a.  S. 
Art.         ¡¡Más!! 

Fél.         Los  demás  lo  sabes  tú. 
Art.         ¡Ah!  Ya  caigo;  de  manera,  que  la  del  tren  j  tu 

desconocida... 
Fél.         Son  una  misma  persona. 
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AíiT.  Qué  casualidad.  Pero  tranquilízate;  ja  te  he 
dicho  que  nada  de  particular  ocurrió. 

Fél.         a  otro  perro  con  ese  hueso. 

Art.        Te  aseguro  que  no. 

Fél.         ¿Lo  niegas,  cuando  ella  confiesa? 

Art.        ¡No  es  posible! 

Fél.         ¡Cuando  me  ha  dado  un  abrazo! 

Art.        Eso  no  es  cierto. 

Fél.         Pronto  te  convencerás,  haciéndola  salir. 

Art.        ¿Qué  vas  á  hacer? 

Fél.         a  triturarla. 

Art.        Es  que  en  mi  casa  no  permito  un  atropello. 

Fél.         Infame,  ¿j  la  defiendes  todavía? 

Art.         ¡Sí  señor,  que  la  defiendo! 

Fél.  Ahora  lo  veremos.  (Dirigiéndose  amhos  al  ga- 
hinete.) 

ESCENA    XII. 
Dichos  y  Julia. 

JuL.  ¿Qué  alboroto  es  este? 

Art.  (A  Félix.)  ¡Mi  mujer! 

Fél.  (Ella  me  vengará.) 

JuL.  ¿Qué  sucede  Arturo?  ¿Qué  actitud  es  esa? 

Art.  Te  lo  diré,  estábamos... 

Fél.  No  mientas.  Señora,  su  marido... 

Art.  (¡Calla!) 

JüL.  Hable  usted. 

Fél.  Su  marido  la  engaña. 

JuL.  ¡Dios  mió! 

Art.  Eres  un  mal  amigo,  un  impostor, y  jo  te  juro... 

JuL.  ¡Qué  desgraciada  soj!  Pero  ¿eso  no  será  verdad? 

Fél.  Si  quiere  usted  persuadirse,  abra  aquel  ga- 
binete. 

Art.  Esta  acción  te  costará  muj  cara.  Julia... 

JuL.  Apártese  usted.  (A  Arturo.  Se  dirige  al  gabinete 
y  abre  la  puerta.) 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  Mariquita. 
JuL.         Salga  usted,  señora.  ¡Ah! 
Mar.        ¡Oh! 
,Art.        ¡¡Cataplum!! 
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Música. 
Fél.         Mírala,  es  ella. 
JuL.  Qué  turbación. 

Art.         ¡No  era  la  misma! 
JuL.         {A  Mariquita.)  Calla^  por  Dios. 
Mar.        De  esta  aventura 

sospecho  JO, 

que  ha  de  ser  rara 

la  solución. 
Art.         Vive  Dios  que  no  comprendo 

esta  dama  quién  será; 

ó  ha  cambiado  su  semblante, 

ó  en  el  tren  miréla  mal. 
Fél.         Engañarme  pretendía, 

pero  al  fin  lo  ha  de  pagar, 

pues  su  historia  j  sus  amores 

pude  á  tiempo  averiguar. 
Hablado. 

Mar.        ¡Qué  desgraciada  soj!   (Hablan  siempre  aparte 

las  dos.) 
JuL.         No  es  menor  mi  desventura. 
Fél.         Ya  comprendes  que  jo  no  puedo  permanecer 

aquí.  (Aparte  con  Arturo  al  lado  opuesto.) 
Art.        y  me  abandonas,  después  de  meterme  en  este 

laberinto. 
Mar.        ¡Tu  marido  es  un  infame! 
JuL.         ¿Conque  es  tan  grave  el  asunto? 
Mar.        Además  de  lo  del  tren  ha  seguido  conmigo  una 

correspondencia  amorosa,  j  nos  íbamos  á  casar. 
JuL.  ¡Triste  de  mí! 

Fél.         No  me  convences.  He  tenido  ocasión  de  adivi- 

vinarlo  todo. 
Art.        Te  doj  mi  palabra  de  caballero... 
Mar.        Me  retiro,  Julia. 
JuL.         No  te  irás  sola;  jo  también  abandono  esta  casa, 

donde  tan  feliz  debiera  ser. 
Art.        Julia...  por  Dios,  Julia. 

JuL.         Ni  una  palabra.  Nuestra  separación  es  eterna. 
Art.         Félix,  no  me  dejes. 
Fél.  ¡Después    de  lo  ocurrido  no  debemos  vernos 

más,  señora!  (Saludando  d  Julia.) 
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JuL.  Beso  á  usted  la  mano. 

Fél.  Félix  de  Castro,  antiguo  amigo  de  su  infiel  es- 
poso. 

Mar.        (?,Qué  oigo?)  Díme  ¿no  es  el  señor  tu  marido? 

JuL.  No;  mi  perverso  marido  es  aquél. 

Fél.  El  mismo  que  viajó  con  usted.  (Con  intención 
irónica.) 

Mar.  Entonces,  ¿qué  papel  ha  representado  usted  aho- 
ra poco? 

FtíL.  El  de...  amigo  complaciente,  ocupando  el  lugar 
de  Arturo. 

JuL.  I 

xMar.J       ¿De  veras? 

Art.  Como  JO  no  podía  recibir  á  esa  señora,  porque 
tenía  que  acompañarte,  se  ofreció  á  sustituirme. 

JuL.  Como   mi  amiga  Mariquita  ideó  suplantar  á 

la  del  tren. 

Fél.         ¿Es  decir,  que  fingíamos  los  dos? 

Art.  y  no  lo  habéis  hecho  mal,  porque  todos  lo  he- 
mos creído. 

Fél,         De  manera  que  usted,  de  la  escena  con  Arturo. . . 

Mar.  Sólo  sabía  lo  que  puede  colegirse  de  estos 
fragmentos  de  carta. 

Fél.         Pero  ¿j  esta  otra? 

Mar.        Está  dictada  con  el  corazón. 

Art.         Puesto  que  todo  se  arregló... 

JüL.  Todo,  menos  tu  conducta. 

Fél.         Confiésate...  de  rodillas. 

Art.         Mi  única  falta  ha  sido  guardar  un  retrato. 

JuL.  ¿A  verlo? 

Mar.         Yo  le  conservo,.. 

Art.  y  puede  retenerlo  para  cuando  la  interesada 
lo  venga  á  recocer. 

Fél.         Mientras  llega,  dispona'amos  nuestro  enlace. 

JüL.  Esta  es  la  primera  nube  que  se  ha  presentada 

en  el  horizonte  de  mi  felicidad. 

Art.         y  la  última,  bieumio;  nuestra  dicha  será  eterna. 

JüL.  Si  no  viene  á  turbarla  la  del  tren. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calli 
de  Carretas,  núm.  9. 

De  don  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Gerónimo,  2. 

De  don  Saturnino  Calleja,  Paz,  7. 

De  don  Victoriano  Suarez,  Jacometrezo,  72. 


PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  Representantes  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 


Don  Miguel  Mora,  rúa  do  Arsenal,  94,  Lisboa. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  al  editor,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro. 


Precio  :  una  peseta- 


impronta  de  Álvarez  heimauoí,  Koada  de  Atocha,  núm.  15. 


